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I
—¡Ah, la gloria!—exclamó uno de 

los contertulios, mirando al techo de 
la habitación donde nos hallábamos 
congregados varios amigos.

Y la mayoría repitió á coro:
—¡ Ah, s^, la gloria! k •
—¡Bah!—dijo el ilustre dramatur

go Filibert^) Des Ursina—hablan us
tedes de lo que no conocen. Desde 
lejos todo es hermoso, pero de cerca 
no hay más que desencanto en todas I 

. partes.
Los jóvenes que escuchaban al in- , 

signe escritor negaban con el gesto 1 
sus afirmaciones.

—Les aseguro á ustedes—añadió 
el gran autjor—que la gloria es á ve
ces una carga muy pesada, que trae 
consigo graves disgustos. Y en cuan
to á las mujeres...

—¡Oh, las mujeres!—exclamaron 
á un tiempo los jóvenes que oían ex- 
tasiados á Des Ursins.

—La gloria y las mujeres no van 
siempre juntas. Las mujeres no nos 
aman por nosotros mismos. No aman 
más que al hombre ilustre con quien 
estamos identificados. La gloria, 
créanme ustedes, es una impedimen
ta que causa más decepciones que 
alegrías. Lo se por experiencia, ami
gos míos. Precisamente á últimos de 
Mayo...

Des Ursins se detuvo como domi
nado por un recuerdo tpste.

—¡Venga la aventura!—gritaron 
todos.

II
Des Ursins, á quien le gustaba pe

rorar en público, prosiguió en estos 
términos:

—Hela aquí. Pero no me inte
rrumpan ustedes, bi no quieren que 
corte la comunicación. A fines de 
Mayo último me hallaba yo un vier
nes en la Exposición de pinturas con
templando los cuadros de mis amigos.

La concurrencia era escasa, pues 
apenas llegaba á doscientos el núme
ro de los concurrentes. Iba á retirar
me, cuando de pronto noté que me 
miraba desde lejos una mujer muy 
hermosa, vestida con una elegancia 
extraordinaria. No ten^o que ocultar 
á nadie mi edad, porque está consig
nada en el Larousse. Sí, señores; he 
cumplido cuarenta y cinco años, y 
declaro solemnemente que no cum
pliré nunca los cincuenta.

A pesar de mi edad, me erguí 
cuanto pude y me puse á contemplar 
un paisaje, sin dejar de mirar de reo-' 
jo á la mujer que me refiero. Des
pués me iba acercando á ella de cua
dro en cuadro, hasta que al fin nos 
encontramos ante una naturaleza 
muerta. Era en realidad una criatu
ra encantadora, una belleza admira
blemente excepcional.

Quise buscar una frase ingeniosa 
para entablar conversación; pero me 
quedé hecho un estúpido, y lo único 
que pude decir fié:

—¡Es usted una mujer muy her
mosa!

La desconocida se sonrió y me 
dió la siguiente contestación:

—No estoy acostumbrada á que 
me digan eso en público, y preferi
ría que me lo dijera usted en mi 
casa.

—Con mucho gusto, y si usted me 
lo permite.

—Vivo en la calle tal, número 
tantos. Dentro de dos horas estaré 
en casa, donde le esperaré á usted. 
Hasta luego.

La desconocida volvió á sonreírse 
y se alejó precipitadamente.

III
Como ya no trataba yo más que 

de matar el tiempo, seguí contem
plando los cuadros de la Exposición. 
Dos horas pasan muy pronto para un 
condenado á muerte; pero son in
tea minables para un individuo que 
no tiene nada que hacer y que espe
ra con impaciencia el momento de 
una cita amarosa.

Al fin dieron las seis. Salí de la 
Exposición, tomé un carruaje y me 
hice llevar.al sitio indicado por mi 
desconocida. Pero durante el trayec- । to recordé que tenía las señas de la 

I casa, aunque desconocía el nombre 
de aquella criatura. No tuvo tiempo 
de meditar, porque en aquel mo- 
mentó el coche se detenía ante un 
hotel particular, de muy buena apa
riencia, precedido de un hermoso 
jardín. L'amé con nerviosa mano y 
se presentó á abrir un lacayo, el cual 
se inclinó sin decir una palabra y 
me acompañó á una sala del piso ba
jo artística y lujosamente amue
blada.

IV
-AL cabo jde un rato se abrió una 

puerta y se presentó en el umbral un 
I caballero, el cual se puso á contem- 

piarme sin decirme una palabra.
Confieso que estaba aterrado, sin 

poder preveer el término de aquella 
aventura.

Después de un minucioso examen, 
exclamó el caballero adelantando el 
paso:

—¡Sí, es él! ¡Eres tú, mi querido 
Des Ursins! Temía que mi mujer se 
hubiese equivocado. ¿Pero no me re
conoces?...

Creí que iba á volverme loco y no 
supe qué contestar.
>lPor fortuna entró inmediatamente 
mi desconocida.

—Dispense usted, caballero, la co
media que he representado. Soy Ju. 
lia Dambleuse, esposa de su antiguo 
condiscípulo, aquí presente. Natural
mente, estamos enterados de los rui
dosos éxitos que ha obtenido usted 
en él teatro y á los cuales hemos 
contribuido muchas veces con nues- 
Iró aplauso. v "

—Muchas gracias, señora.
—Y Luciano me decía con fre

cuencia: «¡Cuánto me gustaría verle 
y abrazarle! Pero si fuese en su bus
ca pensaría tal vez que su gloria es 
lo "único que me atrae. Hoy, en la 
Exposición, le he conocido á usted 
por haber visto sus fotografías en los 
escaparates de varias tiendas y me 
he tomado la libertad de hacer todo

lo posible para que viniese usted á ' 
ver á mi marido. Todos los medios 
son buenos cuando producen el resul
tado apetecido.

• Julia Dambleuse me tendióla ma
no y su esposo imitó en el acto á su 
mujer.

Como era natural, me eché á reir, 
única cosa que podía yo hacer en 
aquel momento.

Me convidaron á comer y acepté 
gustoso la invitación. "*

Desde entónces les visito de cuan
do en cuando y soy su amigo queri
dísimo, su grande hombre.

¡Crean ustedes que á veces no sir
ve de nada el ser un autor célebre!

V
Los jóvenes que escuchaban á Des 

Ursina se rieron con estrépito, y uno 
de ellos preguntó al gran drama
turgo:

—¿Y no se vengó usted después 
de la farsa de Julia?

—No—contestó con amargura Fi- 
liberto.—Julia Dambleuse no hizo 
maldito caso de mí, y, por tanto, no 
tuve más remedio que respetar la paz 
doméstica de mi antiguo amigo y 
condiscípulo.

Ma u r ic io Mo n t e g u t .
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X)£ VENDIMIA-
Mientras del sol poniente los resplandores 

tiñen el horizonte da luz incierta, 
cual adiós de la tarde se alza en la huerta 
la dulce, apasionada, canción de amores.

Una fiesta es de alegres vendimiadores 
que, al escuchar del alba la voz de alerta, 
volverán á la ruda noble reyerta 
donde triunfan los pueblos trabajadores, 

Tiene plácido ambiente de poesía, 
restaurando las fuerzas que gastó el día, 
la merienda servida bajo la parra.

Y la bella huertana de ojos de fuego, 
| con un hondo suspiro responde al ruego 

que palpita en las cuerdas de la guitarra....
Ra f a e l  Oc h o a .

SAN SEBASTIAN.
Somos ligeros en demasía. Hace uno 

trato con el dueño de una casa de 
huéspedes, pasa revista á la habita
ción alquilada y no se nos ocurre tum
barnos en -la cama para analizar sus 
bondades ó defectos.

Si tal hubiera yo hecho, no me que
dara en la casa donde estoy hospe
dado.

La cama es de delgadísima varilla 
de hierro, tan desvencijada y pati
abierta que bien pudiera confundirse 
con una araña de grandes dimensio
nes. Al caer en ella sueno como unos 
chinescos;los flejes hacen «¡chis chas!», 
las varillas «¡chin chin»! los muelles 
«¡chun chun!», y las cuatro bolillas de 
latón están «¡tiquili, tíquili-, tíquili!», 
hasta perderse su sonido en lonta
nanza.

El sonsonete se repite en cuanto ha
go el más ligero movimiento. Y como 
no hay más remedio que moverse por 
la maldita plaga de pulgas que invade 
á San Sebastián, paso unas .-noghes de
liciosas.

Unas veces sueño que voy en un co-

che de colleras; otras que me he tra
gado una caja de música.

Mala suerte he tenido este año para 
la casa de huéspedes. En el comedor 
nos ha caído un matrimonio con nodri
za y niño, que no se lo deseo ni al 
más amigo. La nodriza come en la 
mesa con el niño en brazos, cuando no 
lo sienta sobre el mantel. Otras veces, 
para que no llore, le da la copa del 
huésped más inmediato, ó una pera de 
de las del frutero; el chico la babea y. 
cuando se cansa, la deja otra vez en el 
frutero á nuestra disposición. Estas y 
otras inmundas gracias, propias de la 
edad, nos proporciona el angelito, con 
gran contento de los padres que nos 
sonríen con cara placentera, suponien
do que somos tan «espesos» como ellos 
y que nos gustan las suciedades.

La señora se presenta en la mesa 
con matiné blanco para que se desta
quen bien los cabellos que se le han 
desprendido á la hora de peinarse. Sus 
manos no están nunca limpias del to
do, razón por la cual es una delicia el 
que se ponga plato con los dedos. 
Ayer sacaron lenguados fritos; se pu
so dos, con las manos, por supuesto, y 
después de tenerlos en el plato, los 
v q Jv íó  á la fuente, por parecería mejor 
fritos otros dos. El marido es un boba
licón y, á cada cosa de éstas, nos mirp

personas, pues un señor magistrado ha 
conferenciado con el dueño de la casa, 
haciéndole observar lo molesto que re
sulta la presencia del ama en la mesu.

Y con razón; además de las sucieda
des de la Criatura, la nodriza metía la 
cucharada en todas nuestras conver
saciones, ya fueran de política inter
nacional, ya de orientalismo, y un día 
le dijo al señor magistado que era un 
«gilí», que «no iba á ninguna parte».

Indudablemente ofrece alguna ven
taja comer cada uno en su cuarto y 
«guisarse por su cuenta». Asi lo están 
haciendo los señores de Butifuera que 
ocupan un gabinete y alcoba con vis
tas al patio. La mamá y las dos niñas 
duermen en la alcoba y el hijo en el 
gabinete sobre una mesa.

Los cuatro visten de lo más elegan
te que se pasea por la «Concha» y por 
|a «Zurrióla», y su trato es con lo más 
selecto dé la aristocracia. En paseo se

con su constante cara risueña, como 
diciendo:—¿Qué os parece de mi mu
jer? ¿Es muy «original», verdad?

Los melocotones y las peras que nos 
sacan de postre no se pueden comer ni 
aún quitándoles un dedo de piel, tal es 
el robo y el sinnúmero de pruebas á 
que son sometidos por el matrimonio 
«morbo asiático». Antes de decidirse 
por uno ú otro ejemplar, se somete al 
parecer de la mayoría, formándose una 
especie de consejo de familia, presidi
do por la nodriza. Toma una pera la 
madre, la huele y la da cien vueltas, 
para pasarla á la nodriza con el objeto 
de que informe. Esta la vuelve á oler ' 
refregándosela per las narices, luego • 
la restrega con el pañal del niño y, si ' 
estas pruebas no dan resultado, la pe- : 
ra vuelvo al frutero; el marido-no tie
ne, ni en esto ni en nada, intervención ; 
alguna: es un pobre hombre al cual • 
las «espesuras» de su mujer le tienen • 
embotados los sentidos.

Mañana, á Dios gracias, la nodriza 
ya no se sentará en la mesa con las. •

ve á ellas con bonitos vestidos lilas y 
á él con su faja y calcetines negros. 
Por la noche al Gran Gasino, el chico 
de «esmoquin» y las señoras hechas 
un brazo de mar.

Pués ahí verá usted; los de Butífue- 
ra, con su alta alciurnia y todo, se gui
san por su cuenta y comen en su cuarto 
con el doble objeto de no alternar con 
gentecilla que soba la fruta, y ootner 
lo más económicamente posible.

La nodriza, de quien ya nos hemos 
ocupado, entre sus muchos defectos, 
tiene el de ser fisgona y murmurado
ra. Ella nos contó en la mesa, y sin 
que nadie se lo preguntara, que los se- 
ñofes de Butifuera cenan quince cén
timos de sardinas y dos pimientos para 
los cuatro, la noche que hay cotillón 
en el Gran Casino y tienen que trasno
char. De ordinario no cenan más que 
ch^^olate de peseta la libra.

¡El demonio son las mujeres! Ella se 
ha enterado de muchas cosas; que pa
ra evitarse las sisas de la criada la 
casa suelen ir ellos mismos á darse una 
vuelta por la plaza muchas tardes, des
pués de anochecido, y su^en volvéi* á 
casa con gran recato; la mamá con un 
meloncito de á real y el elegante 
Enriquito de Butifuera con los bolai- . 
líos de su traje de franela blanca lle
nos de tomates y ciruelas Claudias.

Desde que los de Butifuera están en 
casa, la sopa del cocide sólo sabe á 
agua. La nodriza sospecha de la' seño
ra mamá de los Butifueras, que de vez 
en cuando da su vuelta por la cocina,

donde, en común hogar hierven puche
ros de distintos dueños, y asegura ha
berle visto una mañana sacar el tocino 
de nuestro cocido y meterlo en el su
yo. Pero como no tan solo se echó 
aquel día de menos nuestro tocino 
sino parte de los garbanzos y de la 
carne, créese que los señores de la Bu- 
tifuera con nuestro puchero hacen el
caldo gordo.

No reciben á nadie. Todo el día lle
gan personas encopetadas á saludar
les, pero hay orden terminante de que 
«han salido». Dice la nodriza que lo 
hacen asi porque en el gabinete y al
coba que tienen no se pueden ni revol
ver y qne, de recibir alguna visita, 
tendrían que sentarla sobre un baúl.

Me parece que me largo á otra casa. 
Aquí va á pasar algo. Los ánimos de 
la cocinera y dueña de la casa están 
muy excitados contra loa señores de 
la Butifuera y el día menos pensado 
se vienen á Jas manos. Hoy tuve que 
intervenir yo, pues ya estaban en la 
cocina con las tenazas levantadas por 
si la Butifuera había lamido ó no el 
molinillo de la -chocolatera. Con tal 
motivo ha salido á relucir lo del toci
no substraído y alguna friolerilla más. 
Tal tirantez de relaciones ha de traer 
un conflicto y muy grave, porque la 
señora de Butiiyera se ha enterado de 
que todo ello dimana de la chismosa 
de la nodriza. Enriquito de la Buti
fuera piensa pedir una satisfacción al 
padre du la criatura. La nodriza ha 

ofrecido vengarse de las reclamaciones 
del magistrado pegándole con el chico 
en la cabeza. En fin, que la cosa se 
complicB, y me voy á Ja casa de en
frento, antes que ir al Juzgado.

Mk l iió n  Go n z á l e z .

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGOVIA._

REACCION.
Cuando se examinan con es 

píritu imparcial los hechos que 
de tiempo at ás vienen produ
ciéndose en U península españo
la, á los que reputamos nuestros 
sus infortunios como efecto del 
cariño á la madre patria, nos 
apenajgjalta de ener- ' *

. 1 1 ' • e < ' Ivy tiUU ZT.LLUHbU ^k.AA.JLi U<tld« U UU ILlvOl*apena la falta de energía en los á fin de igualarlas , si no es que cerca del .en monarca la 
hombres dirigentes de su desti- sentían dentro de sí mismas la J
no al no imprimirle un movi
miento decisivo é invariable que 
la lleve más ó menos rápidamen
te á reconquistar el puesto que 
por sus gloriosas tradiciones, su 
labor fecunda en la obra civili
zadora de un mundo, le cupo en 
la hora venturosa é imborrable 
consignada en páginas brillan
tes de su historia.

< «^Aunque las naciones, como los 
individuos, crezcan fatalmente, 
no se perfeccionan ni desarro
llan sino por el consenso común, 
para conseguir con el trabajo 

■ incesante el progreso en las cien
cias, las artes y la industria, que 
tiende á nivelar las sociedades 
modernas.

El kaleidoscopio dé la política 
internacional de España ha teni
do en los últimos tiempos tantos 
cambiantes y han sido tan com
batidas algunas de las resolucio
nes dadas por el Gobierno, que 
convidan á meditar sobre la bo i
dad ó eficacia de las cuasales in
vocadas en defensa de aquellas 
medidas que llevaron aparejada 
la inútil destrucción de fuerzas 
eficientes y pérdida de vidas de 
inestimable valor para la patria, 
que en momentos de imperdo
nable ofuscación, — queremos 
creerlo, —- se pretendía salvar, 
cuando en realidad esas resolu
ciones paliativas ahondaban el 
abismo y reagravaban la crisis 
en estado latente mantenida.

No es nuestro propósito exa
cerbar los ánimos ni pro lucir ac
tos de oolémíca partidista sobre 
hechos consumados Tenemos ui 
concepto más elevado de la mit 
sión que se ha impuesto como 
un apostolado la Patriótica, que 
consecuente siempre con el lema 
de la Institución, trata de hacer 
cicatrizar las heridas aún abier
tas para que levantado el decaí
do espíritu, pueda España como 
el ave fénix, resurgir grandiosa 
por el esfuerzo de sus hijos al 
arrancar de las entrañas de la 
madre tierra el metal que ha de 
formar la coraza de sus naves, 
el grano que alimenta y la fibra 
textil que les hará fuertes y res
petados por la importancia eco
nómica que alcancen sus manu
facturas é industrias único car
tabón con que se mide en la ac-

| tqaiidad el poder de las na- 
|.ciones,

La historia de todos los pue
blos nos evidencia cuán caro les 
ha costado la gestación de su 
propia individualidad y cuántas 
veces tuvierpn que d jar de lado 
pequeñeces que mortiticaban el 
amor propio nacional para se
guir avanzado en la ruta señala-
da por el progreso de las otras,

llama ardientes de la perseve
rancia que remueve obstáculos
y de la inspiración que crea ó . .... . .
perfecciona los productos de las T «• i. 
demás, pénsando qne, como dijo . d;r6°ctoXu e " nol'^Noi-maUeV

importa! publicista argentino d r ia  y  1m  i miéstras de los distintos I 
Domingo F Sarmiento, “al mar . a i •. , 45 - ’ centros de la capital.

Después seguirán las firmas de 
cuantas damas estén conformes con la 
generosa iniciativa.

i

físico puede la industria humana 
como Dios decirle: de aquí no 
pasarás; pero al inmenso Océa
no del progreso no hay dique 
que lo contenga; es fuerza subir 
con él, ó perecer sepultado bajo 
sus ondas.„

Reaccione, pues, la invicta 
España; cese en las contiendas 
fratricidas y dándole á sus hijos 
aquel grito de aliento sui sum 
corda, llámelos á la obra común 
del trabajo regenerador; y si al
guien atribuyó su postración al 
desgaste de virilidad en la raza 
ibera, habrá de convencerse 
cuando ésta vea que España vol
verá á ser grande y fuerte, por
que a^í lo han querido ella y sus 
hijos, .

M. N.
(De la revista de Buenos Aires, Es

paña).

. al minuto

j.

. De París.
Dos ideas laminosas se le han oeurri- 

do al doctor Granier, ex diputado mu
sulmán.

Ha propuesto al Consejo municipal 
de París la realización de dos obras 
magnas: edificar una mezquita y con
vertir á la capital Jrancesa en puerto 
de mar.

la proposición de Granier, escrita 
en árabe, acompaña una traducción en 
francés.

Parece que los señores concejales no 
entran por la idea de hacer de París 
una ciudad marítima.

—¡Están verdes! —pensarán.
Pero lo de la mezquita ya es cosa fac

tible.
‘ —Dentro de poco-dice un parisién- 

veremos como desde lo alto de un mina
rete se llama ó-los fieles á la oración.

"' Y Párís, el novelero París, encan
tado.

; Aunque solo, juera por las moras...
i Ya verán Vds. cómo aumentan los ena- 
moYados.

í En vísperas de 
la ejec ación.

CEQUIA AZNAR.
Una solicitud.

Se- están recogiendo ñrmas para una 
solicitud que las señoras de la corte 
elevarán á la augusta madre de S. M. el 
rey don Alfonso XIII, para que inter-

infeliz Cecilia Aznar, cuyo expediente 
de indulto está en tramitación.

El documento está redactado en tér-

TKiTHO MIÑON.

Anoche dió G-eraldine su función 
de despedida.

¿Fué gloriosa su corta campaña en
tre nosotros?

La mujer triunfó: triunfó con su 
belleza, con su elegancia, con su flirteo.

Como -comedianta no pudo menos 
de fracasar, que, mal chapurreando el 
español, ni siquiera comprende que 
cada personaje tiene un carácter 
distinto: para ella todos son igua
les, y en esa igualdad, en 
tante monotonía, está su 
defecto.

G-eraldine, poco satisfecha

esa irri-
mayor

del tra-
> pecio donde conquistó sus éxitos ver

daderos, todo quiere serlo y para todo 
se encuentra con sobradas condicio
nes. Vió á la Fuller, y plagió su dan
za; vió á los grandes tiradores, y tiró 
también; vió á los más famosos come
diantes y comedianta fué; vió á la ge
nial Loreto Prado representando un 
juguete (escrito expresamente para

’ ella) juguete que se llamaba «Loreto- 
! Frégoli» y, a d a pt á n d o s e la misma 
' obra, también ella tuvo su cGeraldi- 

ne-Frégoli»...
| Y admirando á Fregolini, el modes

to artista de genio indiscutible, que 
tan justos aplausos conquistó, quiso 

j fregolizar...
. Pero jregolizó bastante mal, y en 

nada estuvo comparable con Loreto. 
| Esta es la verdad, eñ cuanto al tra- 
’ jo de "G-eraldine se refiere: admiremos 

á la mujer y perdonemos á la artista.

Del resto de la compañía, á excep
ción del sorprendente Fregolini, ya 
dijimos nuestra sincera opinión: es un 
modesto cuadro de aficionados, donde 
no falta un ¿lomo...

El público bien ostensiblemente 
mostró su desagrado.

Conque, ¡ahur!
Ca b e o s Fb it z .

Los sucesos de Bilbao.

De nuevo las. intransigencíos en 
cuestiones religiosas trascendiendo á 
las muchedumbres han producido san
grientas colisiones de una importante 
ciudad de esta España, que demuestra 
su atraso intelectual y su escasez de 
sentido político teniendo á los poderes 
del Estado y á la sociedad misma en 
frecuente zozobra, por ese falso con
cepto de la libertad en que todas las_ 
clases viven ignorantes de lo que sig
nifica el respeto al derecho ageno den
tro de un orden legal que tiene su fun
damento en la libertad misma.

La coincidencia de celebrarse en el 
•propio día uV mitin republicano y 
una romería^á la virgen de Begoña ha 
sido la chispa que ha incendiado on la 
industriosa Bilbao el fuego de la dis
cordia. •

Al salir del mitin ayer celebrado, 
dirijiéronse los republicanos en orde
nada y pacífica manifestación al Go
bierno civil, pero como en el camino 
encontraran algunas casas que en sus 
balcones ostentaban emblemas alusi
vos á la devoción de la citada virgen, 
los apedrearon,

Al poco rato encontráronse con los 
grupos de católicos que se dirigían al 
Santuario y de una y otra parte cru
záronse denuestos primeramente y 
después piedras palos y tiros enta
blándose una verdadera batalla entre 
ambos bandos.

En aquel momento combatían todos. 
Acometían los republicanos en unos 
sitios acosando á los católicos, y aco
metían en otro los católicos acosando 
á los republicanos.

Un sacerdote murió de un balazo, y 
otro disparó sobre un republicano un 
revolver hiriéndole gravemente.

La Guardia civil intervino y á du
ras penas y después de repetidas car
gas pudo dominar el conflicto.

De las mutuas agresiones han resul
tado tres muertos y veintinueve he
ridos.

Se celebró junta de autoridades 
acordándose que no debía resignarse 
el mando en la jurisdicción militar.

Anoche reinaba taanquilidad.

g a c e t a  d e ma d r id .
Guerra.—Reales decretos de perso

nal que no afectan á esta provincia.
Real orden disponiendo le sean de

vueltas, á los individuos que se rela
cionan las cantidades que abonaron 
para redimirse del servicio militar.

Gobernación.—Reales órdenes con
firmando las suspensiones de los Ayun
tamientos de Villanueva del Arzobis
po, Pozo Alcón y Villanueva de San 
Juan, decretadas por los Gobernadores 
de Jaén y Sevilla.

Instrucción pública.—Reales órdenes 
disponiendo se den las gracias al Dele
gado Regio de las escuelas de Barce

lona; y al Comisario regio, Ayunta
miento, Cuerpo de Profesores, parti
culares y colectividades de Tarrasa.

Otra haciendo extensivo á todos los 
centros docentes de este Ministerio lo 
preceptuado en la R. O. de 28 de sep
tiembre último.

Agricáltura.—Real decreto reorga
nizando el servicio agronómico.

EN Lá AUDIENCIA.
Causa por robo.

Esta mañana á la hora señalada se 
reunió el Jurado de Riaza para cono
cer la causa instruida, por robo, con
tra Cosme Sanz Perez, vecino de Ma
driguera.

Forman el Tribunal de Derecho el 
presidente señor Gabancho y los ma
gistrados señores Terradillos y Ta- 
marón.। Representa al Ministerio público, el 
Teniente fiscal señor Moreno Castro, 
estando la defensa á cargo del Letrado 
señor García Gómez.

Tras los preámbulos de ritual, pro
cedióse al sorteo de jurados y después 
que prestaron el correspondiente jura
mento, se dió por el secretario señor 
Á alls, lectura del hecho de autos que 
según lo relata el señor fiscal es el si
guiente:

Sobre las nueve de la mañana del 25 
de Marzo último, el hoy procesado 
Cosme Sanz Pérez, vecino de Madri
guera, por un agujero que había hecho 
con anterioridad en el medianil de la 
cuadra de su casa y la de su convecino 
Domingo Izquierdo, penetró en el por
tal de la casa morada de éste, mientras 
se encontraba así como su familia en 
misa, y del cajón del mostrador se 
apoderó de once pesetas, las cuales el 
mismo día le fueron ocupadas por la 
Guardia civil del puesto de Ayllón.

Examinado el procesado confesó el 
hecho con la sola diferencia de que no 
abrió agujero alguno en la casa del 
robado.

La prueba testifical, que la compo
nían el perjudicado Domingo Izquier
do y José Guijarro, Sargento de la 
Guardia civil de Ayllón, ha resultado 
muy desfavorable para el procesado.

Concedida que le fué la palabra al 
señor fiscal, aporta claros juicios de 
las pruebas desarrolladas y que en su 
concepto era demostrativa de la cul
pabilidad del procesado Cosme Sanz 
Pérez, al que considera autor del de
lito de robo que se le imputa y termi
na exhortando al jurado que dicte un 
veredicto de culpabilidad en armonía 
con sus conclusiones.

A su vez el defensor del acusado, 
señor García Gómez, trató con elo
cuencia de rebatir las acusación, de
jando demostrado que su defendido 
había cometido solamente un delito de 
hurto y pidió al Tribunal popular que 
díctase un veredicto en tal sentido.

El señor Gabancho con palabra fá-
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LOS

Dramas de la espada
POR

Xavier* de on. té pin..

TOMO TERCERO.

LA HIJA DEL DIaBl O
y sacudió sus largos cabellos para extender
los, y abarcándolos con sus manos, pareció 
que hacía admirar al viejo su abundancia y 
su brillo sedoso.

Pero no íué esto solo.
Después dirigió sus manos á los broches 

del jubón de la joven, como si pretendiera 
descubrir también al viejo los encantos se
cretos del cuerpo de aquélla.

Afortunadamente, se detuvo.
La pobre Hebe sufría lo indecible con 

aquella exhibición extraña, cuyo objeto no 
comprendía, pero que instintivamente la ha
cía enrojecer.

De igual modo que la habían llamado, la 
despidieron con un gesto.

La misteriosa conversación comenzó de 
nuevo.

Cuando la conferencia terminó, el señor 
abrió un armario pequeño empotrado en la 
pared.

Tomó de su interior dos ó tres rollos de 
monedas de oro, las colocó en una bolsa de 
piel, y por último arrojó esta bolsa á la se
ñora Jumáica.

Esta la cogió al vuelo, haciéndola desapa
recer en las profundidades de uno de sus bol
sillos.

Hizo una profunda reverencia, ee aproxi
mó á Hebe, y la abrazó con hipócrita ternu
ra, que causó á la niña una inexplicable im
presión de terror.

—¿Partimos?—preguntó Hebe.
—Sí, respondió la señora Jamáica;—es 

decir...yo parto...
—¿Y yo no?
—No, hija mía.
—¡Cómo¡ ¿yo no me voy?—exclamó 

Hebe.
—Tú vas á quedarte—prosiguió la furia.

—¡Oh! pero por poco tiempo... Yo volveré á 
recogerte dentro de unes días... Hasta en

tonces no seas tonta, es decir, no rehúses n a
da de lo que se digne pedirte este señor, que 
quiere sólo tu bien, hija mía... ¿Me entien
des? sólo tu bi«n.

—Pero—murmuró Hebe con espanto— 
¿me quedaré sola y abandonada?

—Nada de eso, puesto que este excelente 
caballero te interesa por tí...

—No... no...—interrumpió Hebe dando á 
su voz toda la energía posible—¡yo no quie
ro quedarme!...

—¡Ah!—replicó la señora Jamáica con 
una sangre fría desesperante—es absoluta
mente preciso que te quedes, pues de no ha
cerlo, nos ahorcarán á las dos como á tu pa
dre, Espina.

Y la repugnante vieja, aprovechándose 
del estupor que este terrible recuerdo produ
jo á Hebe, abrió rápidamente la puerta y 
desapareció, volviéndola á cerrar.

Durante algunos rain icos la joven quedó 
anonada, intentando, aunque en vano, com
prender lo que le estaba pasando.

Poco á poco su inteligencia se fué aclaran
do, y comprendió que su situación era en 
extremo peligroso.

Fué, pues, á precipitarse hacia la puerta 
1 para intentar reunirse á la horrible mujer, 

que, á pesar de todo, le parecía ser en aque
llos momentos su único amparo.

Pero el señor pareció haber adivinado 
aquel movimiento.

La cogió por un brazo y la retuvo, apesar 
de los esfuerzos que ella hacía por desa
sirse.

—¡Quiero irme!.. ¡Quiero irme!—gritaba 
Hebe, golpeando el suelo con el pié con un 
furor infantil.

—Y yo—dijo el viejo, apretándole las 
manos con fuerzas capaz de rompérselas;—y 
yo quiero que os quedéis.

—Ves no sois mi amo, y no os obedeceré.
—¡Ah! ¿Conque yo no soy vuestro amo?
—No.
—¿Lo creeis así?
—Ciertamente.
—Pues bien, niña, os engañáis por com' 

pleto.
—¡Mi amo... vos!... ¿Y con qué derecho?
—Con el mejor de todos.
—¿Cuál?
—¡Pardiez, vos sois mía, porque acabo de 

compraros!
—¡Comprenda!—repitió Hebe con estu

por mézclalo con repugnancia y espanto.
—Vos lo sabéis tan bien como yo, puesto

M.C.D. 2022



ADKLANTADO M SBGOVIA

cil y elocuente resumió el informe de 
la acusación y de la defensa y suspen
dió la sesión por un cuarto de hora 
para formular las preguntas del vere
dicto que son las siguientes:

1 .* Oosme Sanz Pérez ¿es culpable 
de haber sustraído del cajón de un 
mostrador en la casa en que moraba 
con su familia en Madriguera, Domin
go Izquierdo, y en el día 25 de Marzo 
último la cantidad de 11 pesetas que 
se llevó á su casa, donde le fueron 
después ocupadas por el sargento de 
la Guardia civil del puesto de Ay- 
llón? Si.

2 .a Para ejecutar el hecho á que 
se refiere la pregunta anserior ¿pene
tró Oosme Sanz Pérez en la casa mo
rada de Domingo Izquierdo por un 
agujero practicado en la pared media
nera de las cuadras de ambas casas y 
que no era destinando á entrar en la 
del Domingo Izquierdo? Sí.

3 .a El agujero en la pared media
nera de las cuadras que se expresa en 
la pregunta anterior ¿le hizo el mis
mo Cosme Sanz Pérez? Si.

El Tribunal popular después de 
unos veinte minutos de deliberación 
contestó el veredicto en la forma que 
en el mismo se expresa y se levanta , 
la sesión hasta mañana que se dictará 
la sentencia.

De ouernoe.

LOS TORETES DE AYER
A las cuatro y bastantes minutos, 

comenzó la juerga íntima con que los 
simpáticos dependientes de comercio 
nos obsequiaron.

Uua vez en la Presidencia el amigo 
Pepe el de los Ochaos, al son de la mú
sica de Maseda. salieron las cuadrillas.

Precedíanles los alguaciles Frutos 
Aragoneses y Fernando Larios.

En las cuadrillas formaban los espa- , 
das Salvador Visent y Julio Llórente; 
los banderilleros Juan Yubero, Fran
cisco Hernández, José Serrano, Pedro 
Aragoneses y Mariano Sáez; y el pun
tillero Alvaro Martínez.

Hecho el despejo, dióse suelta al 
primer torete.

Bravuconcillo salió del chiquero, 
luciendo su negrura.

Todos los toreros le lancearon más 
ó menos sicalípticamente, recibiendo 
algunos sendos revolcones sin más 
consecuencias que el polvo correspon
diente á cada uno de los que cayeron 
sobre la arena.

Al sonar el toque de banderillas, 
Juan Yubero y Paco Hernández se ar- 
marón de rehiletes y convirtieron al 
toro en un acerico. (Palmas).

Un cuarto de hora después, y pre
vio elocuente brindis, Salvador Vi
sent, de negro y pana, marchó hacia el 
toro comenzando la faena con un pase 
de estómago (que no siempre han de 
ser de pecho).

Acto seguido tuvo lugar un intere
sante melodrama taurino, siendo in
contables las estocadas, pinchazos y 
puñaladas que recibió el toro... que al 
fin murió descabellado. ¡No fué para 
el pobrecillo mala tomadura de ca
bello!

Menos mal que se vengó haciéndose 
el pesado, y las muí illas no podían 
arrastrarle si no después de grandísi
mos esfuerzos.

Y dieron suelta al segundo, primo 
hermano del anterior, y ambos hijos 
de la ganadería de Gila.

Apenas en el ruedo, Benito, ¡el gran 
Benito!, plantóse de rodillas frente al 
morucho.

Pero este no le hizo caso, y Benito 
tan-credo.

Tres veces detuvieron los guardias 
á Benito, y otras tantas Benito lanzóse 
al redondel.

Fueron sus valentías lo más salien
te del primer tercio.

Después torearon á la limón Salva- | 
dor y uno de los hermanos Arago- | 
neses.

Mas tarde.más tarde comenzó el 
martirio del torete.

Lo monos doce pares de banderillas 
recibió cuando principiaron las estoca
das de Julio Llórente.

No sabemos cómo terminó la lidia.
Los jóvenes comerciantes se atraca

ron de toro.
Todos demostraron innegable valen

tía y sorprendente buen humor, con
virtiendo ¡las pieles de los bichos en 
primorosas cribas...

¡El describe!
X.

Nota: todos los toreros fueron ova
cionados, y algunos de ellos recibie
ron metálicos presentes por sus brin
dis.

SUELTOS.
Incendióse

En la casa número 74 de la calle de 
José Zorrilla, se produjo anoche, á las 
doce y mediaa un incendio, que afor
tunadamente pudo ser sofocado á los 
veinte minutos después de iniciarse, 
gracias á la oportuna intervención de 
algunos vecinos.

El fuego prendió, sin que hallamos 
podido averiguar la causa, en un mon
tón de trapos y paja que Fernando 
Herranz, vecino de la casa, tenía alma
cenados en el piso bajo de la misma.

A los golpes dados en la puerta por 
los que primero advirtieron el incen
dio, despertóse Fernández, quien á 
medio vestir bajó al local donde sin 
hacer caso del humo que invadía la 
habitación trabajó en compaíña de 
algunos vecinos para la extinción del 
fuego.

Al lugar del suceso acudieron las 
autoridades, bomberos y guardia civil, 
sin que afortunadamente hubiese ne
cesidad de utilizar sus servicios.

•
En la noche pasada, á las once, se 

declaró un incendio voracísimo en el 
pueblo de Carbonero el Mayer.

Supónese se inició el fuego en la 
casa de don Gumersindo Manso y don 
Juan Torrego, y se extendió rapidísi- 
mamente á las de Valentín García y 
Francisco Quiza.

No hay que lamentar afortunada
mente desgracias personales, si bien 
las pérdidas sufridas por los propieta
rios de las fincas destruidas son muy 
sensibles, pues ninguna de las casas 
está asegurada.

El incendio pudo localizarse á las 
dos de la madrugada, aunque no se ha 
extinguido completamente á la hora 
en que damos esta noticia.

Desde el primer momento se pre
sentaron en el lugar del siniestro las 
autoridades locales, las cuales conti
nuaban en dicho sitio esta madruga
da. El vecindario en masa trabajó con 
verdadero heroísmo para impedir la 
propagación de las aterradoras llamas, 
cosa que no puede lograrse á pesar de 
todos los esfuerzos.

Algunos vecinos parece que se han 
quejado de la conducta observada en 
aquellos momentos por el Cabo de la 
Guardia civil, que no fué, según nos 
manifiestan, nada satisfetoria.

Escándalo.
La noche dol día 8, Ciríaco Sanz 

Ayuso vecino de Garcillan apedreó la 
casa de su cuñado y convecino Céles- 
tino Martin Velasco rompiendo los 
cristales de un balcón y amenazándole 
ademas de muerte.

El Juzgado entiende en el asunto*

Insultos.
El día 7, Eusebio de Frutos, domi

ciliado en Ontalvilla insultó á la auto
ridad local del mismo pueblo.

El Juzgado instruye diligencias.

Denunola.
Por conducir una escopeta de caza | 

cargada, ha sido denunciado Tomás 
Mate de Amdrés, vecino de la villa de 
Fresno de Contespino.

Multa.
Por el Inspector de la guardia mu

nicipal ha sido impuesta una multa 
por abandono de una caballería en la 
vía pública.

Traslados de Haolenda.
Nuestro distinguido amigo don Al

fonso Shelly, interventor que era en 
esta Intervención, pasa de Adminis
trador, á Zaragoza.

El oficial de quinta clase de esta 
Intervención de Segovia, don Emilio 
Ameliná, pasa la Administración es
pecial de San Sebastián.

Y á sustituir á este último viene el 
electo de Sevilla don Ernesto Padin

En “La góndola,.
Con extraordinaria brillantez inau

guró sus bailes otoñales «La góndola 
azul», siendo preciosísimas las mu- 
chcahas que á esta nueva sociedad 
concurrieron luciendo su belleza y 
atractivos.

*

También «La Unión Mercantil» y 
«La Igualdad» estuvieron muy anima
das. ■ "

Ha sido nombrado magistrado de la 
Audiencia territorial de Valladolid el 
presidente de la provincial de Guada- 
lajara, y fiscal que fué en la de Sego
via don José María Uribe.

Sobre una riña.
Ampliando la noticia que de nna ri

ña en Nieva dimos cuenta en nuestro 
número del día nueve, diremos que, 
según referencia, estando Nemesio 
Galán arando una tierra fué insultado 
y acometido por Elias Calvo, que por 
allí pasaba; Nemesio se vió obligado á

al propietario de una máquina de vapor.
El mecánico-—El interior está cubierto 

de escoriaciones de dos milímetros de es
pesor Déjela usted enfriar durante la no
che, y al amanecer antes de encenderla, 
dele usted fuertes martillazos.

El médico no llegó á visitar á su cliente

CHARADA.

Ee mineral la primera 
Y dos es nota y advervio 
Y todo... suele anunciarse 
Como una ganga sin verlo 

e 
• •

Solución á la charada del día 10:
TROM-PA

POR TWO.
Madrid.—5 tarde.

Lo de Bilbao.
Como consecuencia de los sucesos 

de ayer, han sido presos cuarenta so
cios del círculo republicano de Bil
bao, diez y nueve republicanos san- 

¡ tanderinos, dos sacerdotes, dos abo
gados carlistas y el director del pe
riódico «La República».

El señor Villaverde ha ordenado 
telegráficamente al Gobernador le 
informe con extensión de lo ocurrido 
ampliando los informes que tiene da
dos hasta la fecha, por medio de una 
carta. Después de que el señor Villa- 
verde reciba este informe, dará al 

i Rey cuenta detal!a la de todo lo ocu
rrido.

El propio señor Vil i a ver le ha ma
nifestado que se coicedió permiso _ 

. para celebrar el mitin republicano, • 
porque se hacía dentro de la ley y i 
este criterio seguirá el Gobierno en :

ocasiones análogas, porque desea de
mostrar que interpreta las leyes con 
el más amplio sentido liberal, contra 
lo que algunos periódicos se empe
ñan en decir.

Consejo.
En el primer Consejo se dará cuen

ta de los sucesos de Bilbao, para ra
tificar la confianza del Gobernador 
Civil, que parece ha obrado discreta
mente.

Oonfaraaelaa*
Las han tenido con Villaverde los 

señores Azcárraga y Sánchez Guerra, 
este último para asegurarle que el 
Banco acordará pagar el cupón de la 
deuda interior.

Del extranjero.
Los turcos han dispersado en Ama* 

di á los insurrectos, bombardeando y 
tomando la ciudad da Baervelich.

—Rusia romperá en la presente se
mana las hostilidades contra el Japón 
Ambas naciones hacen grandes pre
parativos de guerra situando fuerzas 
y pertrechos en lugares estratégicos.

Los cambios.
Se ha cotizado el Interior á 

76 90; los Francos á 33'80; y 
las Libras á 33‘65.

El  Co b r e s po n s a t ..

Ama de cría
Leche fresca, se ofrece para 

casa de los padres.
Razón en la Administración 

de este periódico.

defenderse, después de haber recibido 
una puñalada en el brazo derecho con 
una navaja que después apareció com
probado ser del Elias.

FERRETERIA DE
ADRIÁN RAMÍREZ

La mejor surtida en batería de coci
na, camas, clavazón y demás artículos 
del ramo.

VISITESE ESTA CASA

Deudores del Pósito.
El alcalde señor Carretero conti

núa enviando comisiones á los deudo
res del Pósito.

Casa de Socorro.
A las siete de la tarde del dia de 

ayer fué curada Vicenta Yuberos; de 
una fuerte contusión en el antebrazo 
izquierdo.

Por estar dedicado desde hace 30 
años al estudio de su especialidad, 
don Alfredo Gallego, médico especia
lista 'en las ^enfermedades de gar
ganta, nariz y oidos, cura el ozena 
(fitidez de aliento.). San Bernardo, 18 
duplicado, Madrid.

.je—। ■ .i

Diario religioso.
SANTOS DE MAÑANA.

San Fausto y Compañeros Mártires. San 
Eduardo Rey. San Carpo. San Florencio 
Mártir.

CARNECERIÁ. "
PLAZUELA DE LA KUBIA, 8.—SEGOVIA -

En esta acreditada carnecería se vende carne de primera más 
! barata que en ninguna otra como se verá en los precios siguientes: 

Carne de vaca de 1 a sin hueso. . . 2'30 pesetas kilo.
„ „ „ 1.a con id. . . 1*50 e M

l „ „ „ 2.a con id. . . 1*20 „ ,
Chuletas de carnero y cordero. . . l‘70 „ „

Pierna de carnero y cordero. . . 1*50 „ „
Se garantiza el peso. No confundirse, Plazuela de la Rubia, 

número 8.

EL BUEN GUSTO
, ( COMERCIO DE TEJIDOS DE HERRERO Y SANCHEZ )
! r Melitón Martín y 2^ detrás de la Cárcel

í
(FRENTE Á LA CALLE DE REOYO),

Los dueños de este establecimiento ofrecen á su distin
guida clientela y al público en general preciosos géneros V 
para la próxima estación de invierno á precios reducidos, 
cuyos artículos detallamos á continuación:

AGRIDULCES
Las sorpresas del teléfono.
Un abonado pide á la Central comuni

cación con su médico.
El abonado.—Mi mujer se queja de un 

agudo dolor en la nuca y de pesadez en 
el estómago.

El médico.—Eso será el dengue.
Bl abonado.—¿Qué hay que hacer?
De pronto, la telefonista cambia de 

errosla comunicación, y el marido recibe 
la respuesta de un mecánico que contesta

Variedad inmensa en paños, lanas.
Gergas y franelas, gran novedad 

para trajes de señoras y niños.
Preciosos mantones y chales estam

bres.
Ricas retortas, hilo y algodón para 

sábanas.
Mantas de todas clases para camas.
Afelpado para alfombrar, de todos 

los colores.
Equipos para novias.
Lana para colchones muy buena y 

baratísima.

Gran surtido en toquillas, tapa bo
cas y chalecos de estambre.

Fajas de merino,] estambre y lana.
. Pañolería de seda y de merino bor

dada.
Col shas brocatel, piqué, lana y 

í yute.
Especialidad en géneros blancos y 

lutos.
Pelerinas última novedad.
Panas de todas clases para trajes 

de caballero.

No compren sin visitar antes esta acreditada casa.

MELITON MtlTlN, NUMERO 2,
(FRENTE A LA GALLE DE R .OYO).

ELIXIR ESTBMALAL BE SÁIZ BE CARLOS
Lo recetan los médiccs de todas las 

Btctcnes; es Unico digestivo y^anii- 
gistrálgico cura el 98 por 100 de los 
enfeimcs del eetómago é tufssttnos, aun
que 6u« dolencia» sean de máe de 80

años de antigüedad y hayan fracasado 
todos los demás medicamentos. Cura 
el dolor de estómago, las acedías, aguas 
de boca, vómitos, la indigestión, las 
dispepsias, estreñimiento, diarreas y

disentería, dilatación del estómago, úl
cera del estómago, neurastenia gás
trica, hiperoloridria, anemia y olerosis 
con dispepsia; las cura porque aumenta 
•1 apetito, auxilia la accián digestiva,

el enfermo come más, digiere mejor y 
hay mayor asimilación y nutrición 
completa. Cura el mareo del mar. Una 
comida abundante se digiere sin difi
cultad con una cucharada de Elixir de 
ddú de Curio», de agradable sab-.r, iao- 
feueivo lo mismo para el enfermo que 
para el que está sano, pudiéndose tomar 
á la vea que las aguas minero, medioi- 
nales y en sustitución de ellas y de los

I licores de mesa. Es de éxito seguro en

las diarreas de los niños en todas sus 
edades. No sólo cura, sino que obra 
como preventivo, impididudo con su 
uso las enfermedades del tubo diges
tivo. Dies años de éxitos constantes.

; Exíjase eu la* etquetaa de law botellas, 
la palabra iSTOMALIX, marca de fá
brica registrada. De venta, Serrano, 
30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Europa y América

M.C.D. 2022
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la «xposicióh de retratos.-Plaza Mayor.

r P MARTte É HIJO
_ nrajLi-i ríen zn* J | •BOO : I 1 ''

Proveedores de la Real Qasa

Grandes establecimi ent q  s i

MEímlCULTlJRA ¥ ..FLORICULTURA
i nfxitpi<trra¡h fixd ■Mm» wxl I y ' ' ~ I

Madrid.—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: Cisne, 11 y 13
7ÍÍÍ aST* Seyil^-Mallen, gt (Calzada) ¿U 7“

^Premiados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetos de arte, y Socios 
honorarios de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjero.

Premio de hemor de S. M. la R¿ina Regente: un obbieto de arte. Granada, 1887.—Premio de honor de S. A. R< la Infanta -Doña.Isabel; un Ja

!-8 8

’ El único Legitimo

VINO 3 
bef r es n eI 
I i con il|m

PEPYQHA (H 
esel más pi-eclóso de 

los tónicos y ei mdjorl^e 
reconstituyente.

L 1 SN TOI .» FllNACIAe.

Granada.—Primer Frárri/), Midh: Medidla de plata, Exposición de frutas, Málaga, 1887.—PrinMrr premio, único: Me
dalla & oro.—Exposición de frutas. Madrid 1890.—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádiz. 1890.

DireceTÓn telegráfica: Martin, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada)y Sevilla

I

TELÉFONO L082
Este establecimiento, especialmente dedicado á la exportación, expide sus productos á todas partes del mundo. Porprocedimiento 

excepcionales acondiciona los embala de tal modo, bue la buena llegada de los envíos es inevitable.

<*ILDOItA$?DEHAUT^ . . DK l»ARie .
W eo titubean én purgarte, cuando lo^ 
f neceiitan. No temen el asco ni el ceu-^ 
F aancio, porque, contra ¡o que sucede coz i 
loa demas purgantes, este no obra bien | 
sino cuando se toma con buenos alimen toa' 
y bebidas tOrt iticautes, cual el riño, el cr«d, 
el K $.ada cual escoge, para purgará r n i 

. hora y le comida que mas le convienen, 1 
i íegunsua ocupacionas. Como elca*anl 
k cío que la purga ocaaiona qdeda com-e 

o leiamezte anulado por el efecto de lee 
i«m atimentecío» empleada, unqe 
* Acide fácilmente i rolrer je

^¿1f#^e¡*rcwíAteeNw*r
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Gran Fotografía.-M 0 N T E S.-l 1, Victoria, 11
MUEVA €^W€EnÍA -

El que quiera comer carne buena y barata, que vaya á la calle ' 
de Melitón Martín, núm. 6, frente á la Cooperartiva.

Carne de vaca de 1 .a.

n
n

n
n 
n 
n

2.a.
sin hueso 
sin id.

1.a con hueso. . 
falda, pecho.

Cordero, chuletas y pierna. .

. 2'40 pesetas kilo.
2'00 
VóO 
1^40 
1'75

„ paletilla, falda y pescuezo. l‘4O

n
M 
n

n

n 
n 
n 
tí 
n

HIJO BE. JULTtl PEREE
Ákiacenista de Coloniales y Fabricante 

de Jabones de Aceite de oliva 
CARABANCHEL BAJO.

U M U BIX fflSOl

Se sirve á domicilio y se garantiza el peso.
¡NO EQUIVOCARSE!—MELI ÓN MARTIN, NUM. 6 

{Frente á la Cooperativa}

Esta casa en la elaboración de Jabones, solo se dedica á fabri
car géneros de primera de las clases llamadas de Castilla en 
blanco, pinta encarnada, y la especial pinta Sevillana, siendo 
tanto el crédito adquirido durante los muchos años que lleva tra
bajando por su pureza y buen resultado, que boy compiten con 
las marcas más acreditadas del mundo, J

mi

hil L‘ ASSICURATRICE MA
S O CIE D A DL A N Ó NI M A

de Seguros contra los Accidentes y de Reaseguros
Capital social: 'Liras 5 000,000

Domicilio Social: Milán, Plaza Belgioioso 
Sucursal Española: Barcelona, Paseo de Colón y calle 

----------------de la Merced, 20^ 22 y 24 ——-----
Seguro col.9q^vpi.46 obreros.—Seguro colactivo de sociedades ó corpora

ciones.—Seguro individual.—Seguro vitalicio ferroviario á prima única.— 
6egUrosde responsabilidad civil.—Director, t-'. G<Ss.

Sub-Director en Segovia: Don José Company.—Cálle del Sanco, 
número 3, principal.

íüí 
«S

6!¡i
ÉÉO

Sai
§!Í 
ÉOa

PASTILLAS BOMALB
CLORO-BORO-SÓDICAS CON COCAINA

De eficacia comprobada por jas deñores Médicos para combatir las enferme
dades de la booa y de la garganta: Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones, sequedad, grana aciones, afonía producida por causas peii- 
f¿ricas, fetidez del aliento, eto. Las pasLillas BONALD. premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen e privilegio de que sus formulas fueron las pri
meras que se cox-ocieron de su olase en España y en el extranjero.

CAANTHEA VIRILIS
Poliglioer ofosfatada Bou al d.—Medí- . 

e&mento Antineurasténioo y adtidia- ; 
bétioo, Tonifica y cutre los Bietemas 
óseo, muscular y nervioso y lleva á Ja 
sangre elementes pera enriquec^i el 
glóbulo rojo.

Frasco de Ac&n-hcx gra» nlada, o 
pesetas. Fr^^^o d4! v>po de Acanfhea 5 
pesetas.

Elixir Antib&cil&r Bon&ld
d b  -

(Thiocol ñnamo-vanádicofoafoglicérico)

Cómbete !»6 e» fermelude^-del pevh-'
Tnberoulo<i* incipiente, Oaterrun 

b^onco-reumónicos, laringo-faríngeos, 
ÍEtecc;one' gripales,palúdicas,etc ,etc.

PRECIO DEL FRASCO 5 PESETAS.

De venta en todas ^as farmacias y en la del autor, Núfies de Arce (xntas- 
Oorguera), 17, Madrid. En Barcelona, Gignés, 5.

SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS

BILBAO.
CAPITAL SOCIAL: 100,000,000 de pesetas. 

GARANTIAS DEPOSITADAS: 
50^0-00^00 de pesetas.

Administrador depositario: EL BANCO DE BILBAO.
Ninguna Sociedad en el mundo ha iniciado el seguro con mayores ga

rantías depositadas.
S'EGüROS SOBRE LA VIDA, á prima fija y con participación en loe
oficio?11 *
RENTAS VITALICIAS innpediatas y diferidas.*' 6
SEGUROS MARITIMOS, sobre cascos y mercaderías.
SEGUROS CONTRA INCENDIOS y robre VALORES.
Agentes en todas las provincias.

En Segovia:
Para los ramos de INCENDIOS Y VALORES.’ Subdiréctor: Don 

Agustín Santamaría, Corpus, 10, principal.

MNMi
Rírgatieoi, D¿j>úratxvbJi'í'Añtiiepfiebi,'
Coatrr el ESTREÑIMIENTO 

, eu» coni.cuenciae :
JABECA, MAUtTAt.FtlADtZ li«TWttA 
«a cawblar m mtumbrM il iiiiiui* kMi«U*í 
M illaMkt.N Imi w iu weKu. y <««yifrtu il

—----- ----- -------- ----------------------Z------- ----- ---  ----- ,------- j----- -

Juan Margaieto
Ut- ocidlsimo y aoTeditado esteb eoimiento de nltramarinos Especia»id 

:ie casa, de grao aceptación en Segovia. Chocolate» riqnlaimos elaborado 
4 i).-1 . Cafée superiores, de esmerado tostado ^ueto manchego leguira°.

6.—REAL DEL CARMEN,—6,

GoBiyahía de Seguros

Agencia en todas las proviricias 
de España, Francia y Portugal, 

35. ANOS DE EXISTENCIA
Segaras -vida 1 < ;

Cagaros conh-a incendloi
Sul-dirp.rta)' en S«g«DÍa: PASAGALI 
Y COMPAÑIA," de la Cons- 
títucióií (Mü,yor), número 41, planta 
baja.

Imp. de El .-a l io rii^seoYU*

I* AIV ORE ATO» A.
Mootw* eer le Ineiíi / le. BoiortalM <H Hrlt

DIGESTIVO) í
f e* mas completo

Diiiere no eoie la carne, eino Umbiee la ernaa. 
el pan r los feculentos.

¿a rAMCRZATlNA^EFRESNB preneee 
lae^a^oewaee del estOdSp, j íacHiU siembre 

rOLVO - ELIXIR
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